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1. INTRODUCCIÓN 
 

1.1. LOS SÍRFIDOS (DIPTERA: SYRPHIDAE) 

Los sírfidos (Diptera: Syrphidae) constituyen una de las familias de dípteros 

más estudiadas, al menos en el continente europeo (Rotheray & Gilbert 2011; 

Speight 2014). Hay descritas unas 6000 especies que se distribuyen en casi 

todas las áreas geográficas y hábitats del Planeta (Thompson & Rotheray 

1998). Su diversidad de tamaños, formas y colores, hace de los sírfidos una de 

las familias de dípteros más populares entre los entomólogos (Marshall 2012). 

En campo, se pueden identificar fácilmente por su característico vuelo cernido y 

semejanza, tanto morfológica como comportamental, con otros insectos 

voladores, sobre todo himenópteros (abejas, avispas, abejorros, etc). Aunque 

los sírfidos adultos son polinívoros/nectívoros, sus larvas tienen una amplia 

diversidad de regímenes tróficos y hábitos de vida, según las especies. Todo 

ello, unido a su elevada diversidad taxonómica, hace de los sírfidos un 

elemento destacado para el entendimiento y funcionamiento de los 

ecosistemas, así como para el desarrollo de diferentes herramientas aplicadas, 

por ejemplo, para la evaluación del estado de conservación de los hábitats 

(Monteil 2010, Speight et al 2010) y el control biológico de plagas (e.g. Pineda 

2008, Arcaya 2012).  

 

 

1.1.1. DIAGNOSIS Y CLASIFICACIÓN 
 

Uno de los rasgos más característicos de los sírfidos es su mimetismo 

batesiano con himenópteros y, en menor medida, con otras familias de dípteros 

(Rotheray & Gilbert 2011). Sin embargo, los sírfidos, como dípteros que son, se 

pueden diferenciar de los himenópteros por tener un solo par de alas, mientras 

que los himenópteros poseen dos pares de alas, entre otras diferencias 

(Barrientos 2004). Por su parte, los sírfidos se pueden diferenciar de otras 

familias de dípteros por su venación alar, que presenta la llamada vena espuria 

o falsa (excepcionalmente ausente en sírfidos como Syritta flaviventris 
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(Macquart, 1842)) y dos venas transversales externas más o menos paralelas 

al margen alar (Stubbs & Falk 2002) (Figura 1). 

 

Figura 1. Ala de un sírfido. R = venas radiales; r = celdas radiales; r-m = vena radial-
medial (vena transversal anterior) [Tomado de Ricarte 2008] 
 

Los sírfidos pertenecen al suborden Brachycera, que se diferencia de los 

dípteros nematóceros (Nematocera) por tener la antena reducida a ocho 

segmentos o menos, entre otras características (Wiegmann et al 2007). La 

antena de los sírfidos consta de tres segmentos principales (escapo, pedicelo y 

basoflagelómero, desde su extremo basal hasta el ápice) (Rotheray & Gilbert 

2011). Aunque, por lo general, las antenas de los sírfidos son cortas, hay varias 

especies, como por ejemplo las de los géneros Chrysotoxum, Callicera o 

especies de la subfamilia Microdontinae, que poseen antenas alargadas 

(Figura 2). La familia Syrphidae se incluye dentro de la superfamilia 

Syrphoidea, que abarca, además, a los pipuncúlidos (Pipunculidae). 

 

Figura 2. Hembra de Chrysotoxum intermedium (Meigen, 1803) sobre Hedera helix 
(Linnaeus), ejemplo de sírfido con antenas alargadas. Octubre de 2014 [Foto: Á. 
Gaytán] 
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Rotheray & Gilbert (2011) clasifican los sírfidos en tres subfamilias y 16 tribus: 

Eristalinae (Brachyopini, Callicerini, Cerioidini, Eristalini, Sericomyiini, Eumerini, 

Milesiini, Rhingiini y Volucellini), Microdontinae (Microdontini y 

Spheginobacchini) y Syrphinae (Bacchini, Paragini, Pipizini, Syrphini y 

Toxomerini). 

 

1.1.2. BIOLOGÍA  
  

Los sírfidos son insectos holometábolos, es decir, desarrollan una 

metamorfosis completa, característica de los insectos más modernos desde el 

punto de vista evolutivo, los más numerosos en especies al incluir a 

coleópteros, lepidópteros, himenópteros  y dípteros. La metamorfosis completa 

va desde la fase de huevo hasta  el adulto o imago, pasando por la fase de 

larva y pupa. La fase larvaria comprende tres estados: L1, L2 y L3 (Figura 3). 

La pupa se desarrolla en el interior de una estructura llamada pupario, de la 

que sólo son poseedores los dípteros ciclorrafos (Cyclorrhapha). 

 

 

Figura 3. Esquema del ciclo biológico de un sírfido [Adaptado de Duke 2006] 

 

Las larvas de los sírfidos son ápodas, ciegas y vermiformes. Se pueden 

diferenciar de las larvas de otros dípteros porque, en la fase L3, presentan 

simultáneamente estos tres caracteres: tubos respiratorios posteriores 

fusionados en un único tubo (tubo o proceso respiratorio posterior), dorso del 
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protórax con surcos longitudinales y ano situado sobre el margen anterior del 

segmento anal (Ricarte 2008). 

 

Los sírfidos se pueden dividir en tres grupos atendiendo al modo de 

alimentación de sus larvas (en adelante “grupos funcionales”): fitófagos, 

depredadores y saprófagos. Las larvas fitófagas se alimentan de partes vivas 

de vegetales, por ejemplo, de hojas y tallos de plantas herbáceas o de bulbos y 

tubérculos; algunas especies que se alimentan de bulbos y tubérculos son 

causantes de plagas en plantas ornamentales pero, paradójicamente, son las 

de biología peor conocida, en proporción a su elevada diversidad de especies 

(Ricarte et al 2008).  

 

Las larvas depredadoras se alimentan de otros insectos, sobre todo 

homópteros de ‘cuerpo blando’, pero también lepidópteros o coleópteros (Rojo 

et al 2003); los sírfidos de larvas depredadoras son controladores naturales de 

especies causantes de plagas en el ámbito agrícola y tienen una importancia 

creciente en el campo del control biológico de plagas (e.g. Callejas 2001; 

Hickman and Wratten 1996; Jarlan et al 1997; Pineda 2008). Las larvas 

saprófagas se alimentan de bacterias y detritos asociados a la descomposición 

de materia orgánica; suelen encontrarse en medios inundados o con un 

elevado grado de humedad, como por ejemplo, en orillas de ríos con agua 

remansada (larvas acuáticas) o en oquedades de árboles con materia orgánica 

en descomposición (larvas saproxílicas, dependientes directa o indirectamente 

de madera muerta) (Ricarte 2008). 

 

Todos los sírfidos adultos son florícolas y, a pesar de la importancia de las 

fases larvarias para entender los requerimientos ecológicos de las especies,  

sólo se han criado las larvas de un 8% de las especies de sírfidos conocidas. 

En Europa, se conocen las larvas de, tan sólo, el 22% de las especies 

(Rotheray & Gilbert 2011). 
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1.1.3. IMPORTANCIA ECOLÓGICA Y APLICADA 
 

Los sírfidos adultos son visitantes florales frecuentes, puesto que se alimentan 

de polen y néctar. Tienen especial preferencia por plantas de las familias 

Apiaceae, Asteraceae, Ranunculaceae y Rosaceae, ya que la morfología de 

sus flores permite a los sírfidos acceder a los recursos florales con mayor 

facilidad (Rotheray & Gilbert 2011). A consecuencia del carácter florícola de los 

sírfidos, estos tienen un importante papel en la polinización, siendo, en algunos 

casos, mejores polinizadores que los himenópteros antófilos (Pérez-Bañón et al 

2003).  Se han realizado estudios en los que se ha demostrado que los sírfidos 

desarrollan un papel principal en la polinización de especies, tanto de plantas 

silvestres (Jarlan et al 1997) como agrícolas (Hunneman et al 2004). 

 

Los sírfidos entomófagos pertenecen a la subfamilia de los sirfinos (Syrphinae) 

y sus larvas son eficaces depredadores de pulgones (Figura 4), utilizándose en 

control biológico de plagas (e.g. Pineda y Marcos-García 2008, Amorós-

Jiménez et al 2012). Por ejemplo, en cultivos de pimiento de invernadero se ha 

experimentado con éxito en la sustitución de tratamientos químicos por flora 

auxiliar, atrayente de especies de sírfido cuyas larvas depredan plagas de 

pulgones  (Pineda 2008). 

 

 

Figura 4. Macho de Sphaerophoria scripta (Linnaeus, 1758)  sobre hoja de Crataegus 
monogyna (Jacquin), ejemplo de especie con larvas depredadoras y muy común en el 
sur de Europa. Junio de 2013 [Foto: G. González Bornay] 
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Existen especies fitófagas de sírfido que producen plagas en plantas de interés 

comercial, como narcisos. Los sírfidos fitófagos pertenecen  a la subfamilia de 

los eristalinos (Eristalinae), estando representados por los siguientes géneros: 

Cheilosia, Eumerus, Merodon y Portevinia (Rotheray & Gilbert 2011). 

Asimismo, especies de Cheilosia que se desarrollan sobre los tejidos vivos de 

plantas herbáceas ruderales, se han propuesto como agentes potenciales en 

malherbología (e.g. Grosskopf et al 2002). 

 

Las especies saprófagas desarrollan un importante papel en los procesos de 

descomposición en los ecosistemas, asociándose con otros organismos de 

manera simbióntica (Mark Henry 1967). Los microhábitats donde se pueden 

encontrar las larvas de sírfidos saprófagos son oquedades de árboles con 

materia orgánica en descomposición, exudados de savia en descomposición, 

en madera muerta, en acúmulos de agua con presencia de microbios e incluso 

en animales muertos (Rotheray & Gilbert 2011). Los sírfidos saprófagos se han 

utilizado para la descomposición de materia orgánica generada en granjas y de 

residuos sólidos urbanos (e.g. Morales & Wolff 2010). 

 

Los sírfidos están, al menos en Europa, bien conocidos a nivel taxonómico, se 

encuentran en un amplio rango de hábitats, participan en multitud de procesos 

ecológicos y existen métodos estandarizados para su muestreo. Por todo ello, 

se constituyen en buenos bioindicadores (Sommaggio 1999). Por ejemplo, las 

larvas de especies acuáticas saprófagas son indicadoras de la calidad del agua 

(Roldán, 1999), mientras que las especies saproxílicas son indicadoras de la 

calidad de los bosques (e.g. Ricarte et al 2009). Los sírfidos han sido también 

utilizados como indicadores de diversidad en diferentes estudios ecológicos 

(e.g. Ricarte et al 2011). 

 

 

1.1.4. LOS SÍRFIDOS EN ESPAÑA Y EXTREMADURA 
 

De las más de 700 especies de sírfidos de Europa (Speight 2014), casi 400 han 

sido citadas en España (Ricarte et al 2013). A pesar de ello, son escasos los 

trabajos sobre los sírfidos del suroeste peninsular; por ejemplo, dentro de 
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Extremadura, sólo ocho especies son conocidas de la provincia de Badajoz 

(Ricarte et al in prep). En cuanto a la provincia de Cáceres, Gil Collado (1930) 

aporta datos inéditos y de otros autores sobre las siguientes especies y 

localidades cacereñas: Eristalinus taeniops (Wiedemann, 1818) y Paragus 

tibialis (Fallén, 1817), de Peraleda de la Mata, Syrphus ribesii (Linneo, 1758), 

de Hervás, Milesia crabroniformis (Fabricius, 1775), de Hurdes, y Paragus 

albifrons (Fallén, 1817) y Sphaerophoria rueppellii (Weidemann, 1820) 

(mencionada como Sphaerophoria flavicauda), de Losar de la Vera.   

 

Los estudios faunísticos recientes sobre los sírfidos de Extremadura se han 

enfocado en la zona norte de la provincia de Cáceres, concretamente en zonas 

limítrofes con Castilla y León, como la Sierra de Béjar, la comarca de Gata y 

Las Hurdes; también se han citado especies de sírfidos en municipios de otras 

comarcas cercanas como el Valle del Jerte (Marcos García 1985 a, b; Marcos-

García 1986 a, b, c; Marcos-García 1988; Marcos-García et al 1998; Marcos-

García et al 2007). En estos trabajos se citan 113 especies de 39 géneros  de 

la provincia de Cáceres. Existen otras especies como Chrysotoxum gracile 

(Becker, 1921), Paragus punctulatus (Zetterstedt, 1838) o Scaeva 

mecogramma (Bigot, 1860) que, aunque no han sido citadas en Extremadura, 

sí aparecen documentadas en estudios realizados en regiones muy próximas, 

como en las sierras del sur de las provincias de Salamanca y Ávila, la zona 

oeste de la provincia de Toledo (Marcos-García et al 1998) o el este de 

Portugal (Gomes 1978, Gomes 1980, Gomes 1981). 

 

Los estudios sirfidológicos realizados en Extremadura aportan datos sobre los 

siguientes géneros: Callicera, Ceriana, Cheilosia, Chrysogaster, Chrysotoxum, 

Dasysyrphus, Epistrophe, Episyrphus, Eristalinus, Eristalis, Eumerus, 

Eupeodes, Ferdinandea, Helophilus, Heringia, Lejogaster, Melanostoma, 

Meliscaeva, Merodon, Microdon, Milesia, Myathropa, Myolepta, Neoascia, 

Orthonevra, Paragus, Pelecocera (incluye a las especies tradicionalmente 

definidas bajo el género Chamaesyrphus), Pipizella, Platycheirus, Psilota, 

Scaeva, Sphaerophoria, Spilomyia, Syritta, Syrphus, Volucella, Xanthandrus, 

Xanthogramma y Xylota. 
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1.2. OBJETIVOS 

El principal objetivo de este trabajo es mejorar el conocimiento de la 

biodiversidad entomológica de la provincia de Cáceres, a través del estudio de 

los sírfidos  de la comarca de la Vera, los cuales no habían sido investigados 

con anterioridad. Además, se aportan datos sirfidológicos de áreas cercanas, 

para complementar el estudio realizado en La Vera. Este trabajo también 

aporta datos básicos necesarios para desarrollar el posible uso de los sírfidos 

como bioindicadores del estado de conservación de los hábitats en el área de 

estudio. 

 

2. MATERIAL Y MÉTODOS 

2.1. ÁREA DE ESTUDIO 

2.1.1. EXTREMADURA Y LA PROVINCIA DE 

CÁCERES 

 

La Comunidad Autónoma de Extremadura se localiza en el suroeste de la 

Península Ibérica, y está compuesta por dos provincias: Cáceres, al norte, y 

Badajoz, al sur (Plano 1). Extremadura limita al norte con la comunidad 

autónoma de Castilla y León, al sur con la comunidad autónoma de Andalucía, 

al este con la comunidad autónoma de Castilla-La Mancha y al oeste con la 

república de Portugal. 

 

El clima en Extremadura es mediterráneo y se caracteriza por presentar un 

período de aridez estival no compensado de, al menos, dos meses de 

duración. Asimismo, tiene una época de lluvias, más o menos larga e intensa, 

entre el otoño y la primavera (Rivas Martínez 1987). El clima extremeño se 

encuentra suavizado por la interacción de masas de aire procedentes del 

Atlántico, creándose microclimas más húmedos en áreas cercanas a las sierras 

del norte. 

 

La flora y vegetación de Extremadura son típicamente mediterráneas, 

presentando desde matorrales a bosques esclerófilos o deciduos y desde 
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bosquetes espinosos y estepas templadas a semidesiertos helados. El 

ombroclima oscila del árido inferior al hiperhúmedo (Rivas-Martínez 1987). 

 

Buena parte de la vegetación extremeña es el llamado bosque mediterráneo, 

donde aparece un estrato arbóreo, predominantemente de quercíneas, 

combinado con zonas de prado para el pastoreo, conocido como ‘dehesa’, que 

se intercala con áreas de explotación agrícola y con masas de ribera asociadas 

a cursos de agua, en los que abundan frondosas como chopos, olmos o 

fresnos. En las zonas de mayor altitud, al norte de la provincia de Cáceres, se 

encuentra el piso subalpino donde predominan el roble melojo y las especies 

de ericáceas (Devesa 1995). 

 

La provincia de Cáceres cubre la mitad norte de la comunidad autónoma de 

Extremadura y, a pesar de la aparente homogeneidad de su geografía, posee 

una gran variedad ecológica. Cáceres es la segunda provincia más grande de 

España, pertenece a la cuenca hidrográfica del Tajo y geológicamente se 

encuadra en la vertiente suroccidental de la cordillera del Sistema Central, 

compuesta mayoritariamente por formaciones de granito y pizarra (Pedraza y 

López 1980). 

 

 

2.1.2. COMARCA DE LA VERA (CÁCERES) 
 

La comarca de La Vera tiene una extensión total de 888 km2 y está compuesta 

por 19 municipios y dos entidades menores, entre los que destacan Jaraíz de 

La Vera, Jarandilla de La Vera, Aldeanueva de La Vera, Losar de La Vera y 

Madrigal de La Vera como núcleos urbanos de mayor importancia, tanto 

económica como por número de habitantes. Si bien es cierto que estos 

municipios se localizan, en su mayoría, a una altitud similar, el rango de 

altitudes de La Vera es amplio (Figura 5) debido a que se sitúa en la vertiente 

sur de la Sierra de Gredos (de composición granítica), lo cual también marca su 

climatología. Las condiciones físicas de la comarca posibilitan la presencia de 

varios ecosistemas representativos, desde matorral mediterráneo en las cotas 

más bajas, cercanas a los 550 msnm, hasta matorral de montaña, e incluso 
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brezales y piornales en las zonas de mayor altitud, que superan los 2200 

msnm, pasando por estratos boscosos de quercíneas de hoja caduca, en cotas 

medias, entre los 700 y los 900 msnm (Amor et al 1993). 

 

 

Figura 5: Relieve de la comarca de La Vera [Tomado de Amor et al 1993]. 

 

De los 19 municipios de la comarca de la Vera se seleccionaron tres para el 

muestreo de sírfidos: Jaraíz de La Vera (Figura 6), Cuacos de Yuste (Figura 7) 

y Aldeanueva de La Vera (Figura 8) (ver Plano 1). En conjunto, las localidades 

seleccionadas para el presente estudio albergan los hábitats que ocupan mayor 

cobertura en los tres estratos altitudinales de la comarca: matorral 

mediterráneo, melojar y matorral de montaña. 

 

 

Figura 6: Área de estudio de Jaraíz de La Vera. Hábitat StN: 1642, ‘matorral bajo’; 

Hábitat CORINE: 3235. Mayo 2014 [Foto: Á. Gaytán] 



11 
 

 

Figura 7: Área de estudio de Cuacos de Yuste. Hábitat StN: 11272, ‘Bosques de hoja 

caduca, Quercus pyrenaica, Maduros’; Hábitat CORINE: 41.6. Octubre 2015 [Foto: Á. 

Gaytán]. 

 

 

Figura 8: Área de estudio de Aldeanueva de La Vera. Hábitats StN: 1642, ‘matorral 

bajo’ + 63, ‘pantano’; Hábitat CORINE: 3235. Octubre 2015 [Foto: Á. Gaytán]. 

 

En cada municipio se seleccionaron tres zonas de muestreo diferentes. La 

elección de las zonas de muestreo se realizó atendiendo a la presencia de 

elementos relevantes para la presencia potencial de sírfidos, como puntos de 

agua o rodales de flores. 

 

Para clasificar los distintos hábitats muestreados se utilizó el glosario de Syrph 

the Net (StN) (Speight & Castella 2013), que se basa en el sistema de 

clasificación CORINE (Coordination of the Information of the Enviroment) 
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(Devillers et al., 1991). Para identificar inequívocamente cada hábitat 

muestreado, se ofrece el código StN y su correspondiente CORINE. Syrph the 

Net es una base de datos de todos los sírfidos de Europa, que incluye, entre 

muchas otras cosas, los datos de asociación de cada especie a diferentes tipos 

de hábitats en los que se ha encontrado (Speight et al 2010). Gracias a esta 

información y a la existencia de una herramienta sencilla de selección de 

especies (Monteil 2010), StN se puede utilizar para obtener listas de especies 

esperadas (teóricas) en un hábitat determinado, que se pueden comparar con 

las observadas para estimar el grado de conservación del hábitat. La eficacia 

de este sistema es mayor cuando mejor conocida es la comunidad de sírfidos 

de cada tipo de hábitat (Ricarte 2009). Sin embargo, los sírfidos de los hábitats 

mediterráneos y, en concreto, los muestreados en el presente estudio, no están 

suficientemente conocidos y requieren ser mejor estudiados para poder ampliar 

el espectro de uso de StN en Europa. Por eso, el presente trabajo proporciona 

información básica necesaria que, en el futuro, será incorporada a la base de 

datos de StN (Speight et al 2010) para incrementar la eficacia de sus 

estimaciones del estado de conservación de los hábitats.  

 

Con el fin de facilitar la toma de datos, se asignó a cada zona de muestreo un 

código de referencia compuesto por letras que denotan el municipio y el punto 

exacto donde se capturó la muestra. Por ejemplo, en el código ‘ALDROB’ las 

tres primeras letras (ALD) hacen referencia al municipio (Aldeanueva de La 

Vera), mientras que las tres últimas letras (ROB) sirven para diferenciar este 

punto de muestreo del resto, mediante referencia a elementos más o menos 

singulares presentes en el mismo (por ejemplo, un robledal). 

 

 

2.1.2.1. JARAÍZ DE LA VERA 

 

El municipio de Jaraíz de La Vera está situado a 560 msnm, representando la 

zona más baja en cuanto a altitud de la comarca de La Vera. 
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Los tres puntos en los que se realizó la recogida de muestras (Plano 2) fueron:  

 

a) Una zona de matorral mediterráneo compuesto principalmente por un 

estrato arbustivo de Cistus ladanifer (Linnaeus) que alcanza los 1,5 m de 

altura, salpicado por pies de Lavandula stoechas subsp. stoechas 

(Lamarck) y Daphne gnidium (Linnaeus), con un espaciamiento medio 

inferior a un metro entre pies (zona denominada con el código JARMAT) 

(Hábitat StN: 1642, ‘matorral bajo’; Hábitat CORINE: 3235). 

 

b) Una zona de pastizal degradado por la presencia de ganado vacuno, 

formado en su mayoría por especies de gramíneas (Poaceae), tales 

como Poa bulbosa (Linnaeus) o Lolium rigidum (Gaudin), escasamente 

salpicado por pequeños rodales de flores compuestas (Asteraceae), 

como Calendula arvensis (Vaillant) y otras especies de los géneros 

Bellis o Chamaemelum. También aparecen otras especies de flores 

como Ranunculus arvensis (Linnaeus) y escasos pies de Daphne 

gnidium (zona denominada con el código JARPAS) (Hábitat StN: 

232121, ‘mejora de pastizales en tierras bajas, fuertemente pastoreado, 

ganado vacuno’; Hábitat CORINE: 38.1). 

 

c) Un tercer punto asociado a un punto de agua en forma de charca en el 

que aparecen rodales de flores compuestas de los géneros Bellis y 

Chamaemelum combinadas con otras especies de crucíferas de 

pequeño porte (Brassicaceae). (zona denominada con el código 

JARCHA) (Hábitat StN: 232121, ‘mejora de pastizales en tierras bajas, 

fuertemente pastoreado, ganado vacuno’ + suplementario: 712o, 

‘Charca permanente en zona abierta’; Hábitats CORINE: 38.1 + 22). 

 

La vegetación de matorral leñoso del área de muestreo en la localidad de 

Jaraíz de La Vera se encontraba en buen estado de conservación dada la 

aridez del terreno y la composición arcillosa del suelo. En la zona, existe un 

punto de agua (JARCHA) de gran extensión en forma de charca para abastecer 

al ganado vacuno que desarrolla aquí su actividad. La pendiente es poco 

acusada en el área, por lo que el conjunto de la zona de muestreo es 
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prácticamente llana. La zona de muestreo se encuentra alejada del núcleo 

urbano del municipio de Jaraíz de La Vera, existiendo, únicamente, unas 

instalaciones para ganadería y construcciones industriales en los límites de 

esta área. 

 

 

2.1.2.2. CUACOS DE YUSTE 

 

El área de muestreo se encuentra a unos 700 msnm y representa la zona 

altitudinal intermedia de La Vera. 

 

Los tres puntos en los que se realizó la recogida de muestras (Plano 3) se 

encuentran dentro de un bosque mediterráneo de Quercus pyrenaica 

(Willdenow) (melojar) en el que también aparecen pies de otras especies 

arbóreas como Arbutus unedo (Linnaeus), Castanea sativa (Miller) e incluso 

Olea europea (Linnaeus). Los pies de mayor tamaño se encuentran 

estrechamente asociados a Hedera helix (Linnaeus), que cubre la parte más 

baja de su tronco.  

 

El estrato arbustivo se encuentra representado en su mayoría por Ruscus 

aculeatus (Linnaeus), en las zonas donde la masa está más cerrada, mientras 

que las zonas próximas a los cursos de agua (arroyos), se desarrollan 

formaciones riparias de Fraxinus angustifolia (Vahl) acompañadas por Rubus 

ulmifolius (Schott) en su mayoría. En las zonas aclaradas, donde la distancia 

entre árboles de gran porte es mayor, aparecen mayoritariamente pies de 

Cytisus scoparius (Linnaeus) y Lavandula stoechas (Lamarck).  

 

El estrato herbáceo de este bosque está compuesto por pequeñas plantas con 

flores de coloración amarillenta y verdosa, como Ranunculus arvensis 

(Linnaeus), Calendula arvensis (Vaillant) o Silene coronaria (Desrousseaux), 

que están presentes en pequeños claros herbáceos donde pueden recibir 

suficiente luz solar. 
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Dada la uniformidad de la vegetación de la zona muestreada en este municipio, 

se seleccionaron tres puntos de muestreo atendiendo a las particularidades 

que ofrece el terreno, estos fueron:  

 

a) Una zona asociada a un camino de tierra donde la flora se encontraba 

en un estado de degradación más avanzado donde predomina el 

matorral asociado a los bosques de quercíneas (zona denominada con 

el código CUACAM) (Hábitat StN: 11271, ‘Bosques de hoja caduca, 

Quercus pyrenaica, plantones’; Hábitat CORINE: 41.6). 

 

b) Una zona más húmeda, asociada a un arroyo que reduce en gran 

medida su caudal en época estival pero no llega a secarse por completo. 

En esta zona aparecen formaciones riparias de Fraxinus angustifolia 

(Vahl) acompañadas por Rubus ulmifolius (Schott) en su mayoría (zona 

denominada con el código CUAARR) (Hábitat StN: 11282, ‘Bosques de 

fresno de ribera, Maduros’ + suplementario 7332o, ‘Arroyo temporal en 

bosque’; Hábitat CORINE: 44.63). 

 

c) Una zona de melojar, más espesa, donde no existen elementos que 

condicionen la presencia de sírfidos, como puntos de agua o zonas 

urbanas (zona denominada con el código CUAROB) (Hábitat StN: 

11272, ‘Bosques de hoja caduca, Quercus pyrenaica, Maduros’; Hábitat 

CORINE: 41.6). 

 

La pendiente en esta zona es más acusada que en el estrato anterior (Jaraíz 

de La Vera), lo que motiva que la acción del agua de lluvias y de los arroyos 

que discurren por esta área, se conviertan en un agente erosivo que condiciona 

la estructura superficial del suelo y la consecuente aparición de algunas 

especies vegetales que suelen aparecer en este tipo de hábitats. 

Paralelamente, también se encuentran pequeñas zonas más favorecidas por la 

acumulación de estos recursos hídricos donde aparece la mayor concentración 

de especies herbáceas de pequeño porte. Se trata de una zona que recibe una 

gran afluencia de visitantes, dado que se encuentra en un área de interés 
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histórico, aunque suficientemente alejada del núcleo urbano principal, Cuacos 

de Yuste. 

 

2.1.2.3. ALDEANUEVA DE LA VERA 
 

La zona de muestreo encuadrada dentro del término municipal de Aldeanueva 

de La Vera se encuentra aproximadamente a 1100 msnm y representa el 

estrato de vegetación más alto del área de estudio, siendo también la localidad 

que más cambios estivales sufre en cuanto a vegetación. 

 

Los tres puntos de muestreo en los que se realizó la recogida de muestras 

(Plano 4) fueron:  

 

a) Una zona de melojar, que representa la parte final del estrato de 

vegetación medio del área de estudio, compuesto en su mayoría por 

Quercus pyrenaica denso, con un estrato arbustivo compuesto 

principalmente por pies de pequeña talla de Lavandula stoechas subsp. 

stoechas y Cistus salviifolius (Linnaeus), escasamente salpicado por 

algún pie de Cytisus scoparius (zona denominada con el código 

ALDROB) (Hábitat StN: 11272, ‘Bosques de hoja caduca, Quercus 

pyrenaica, Maduros’; Hábitat CORINE 41.6). 

 

b) Una zona asociada a dos pequeños arroyos temporales donde no 

aparece estrato arbóreo y se encuentra poblada de plantas de pequeño 

porte como Mentha spicata (Linnaeus) y Thymus mastichina (Linnaeus), 

acompañadas de otras especies anteriormente mencionadas como 

Ranunculus arvensis y abundantes pies de los géneros Bellis y 

Chamaemelum (zona denominada con el código ALDARR) (Hábitat StN: 

23114, ‘pastizales no mejorados en tierras bajas, aluvial’ + 

suplementario 7332o, ‘Arroyo temporal en zona abierta’; Hábitat 

CORINE: 37.21). 
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c) Una tercera zona que se ubica sobre una superficie de aguas 

subterráneas o ‘trampal’ en la que se encuentran pies de Lavandula 

stoechas subsp. stoechas, Asphodelus albus (Miller) o Pteridium 

aquilinum (Linnaeus) y en la que aparecen también algunos pies 

oportunistas de Ranunculus arvensis (zona denominada con el código 

ALDTRA) (Hábitats StN: 1642, ‘matorral bajo’ + 63, ‘pantano’; Hábitat 

CORINE: 3235). 

 

La pendiente en esta zona es muy acusada y por sus condiciones geológicas, 

edafológicas y altitudinales es el punto donde se produce el cambio entre el 

bosque mediterráneo de roble melojo y el estrato subalpino. Los árboles de la 

zona son maduros (aunque su estado de conservación es bueno) y forman un 

bosque cerrado con pocos claros herbáceos en el que se observa abundante 

regeneración. 

 

Aunque los núcleos urbanos se encuentran muy alejados, en esta zona de 

muestreo, existe un embalse, que abastece al municipio de Aldeanueva de La 

Vera. 

 

2.2. MÉTODO DE MUESTREO 

Se muestrearon sírfidos mediante mangueo entomológico, en los nueve puntos 

de muestreo descritos en el apartado anterior. Para los muestreos se utilizó 

una manga entomológica con mástil fijo de 70 centímetros de longitud y un aro 

de 35 centímetros de diámetro (Figura 9).  

 

Figura 9: Manga entomológica utilizada en los muestreos [Foto: Á. Gaytán]. 
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Para muestrear en cada punto, se siguió un itinerario de 25 minutos. En los 

itinerarios de muestreo se procuró abarcar  los elementos del ecosistema en 

los que había una mayor probabilidad de encontrar sírfidos, como zonas 

cercanas a puntos de agua (arroyos, balsas de agua o charcas) y rodales de 

flores (preferentemente de la familia Asteraceae). El recorrido en estos 

itinerarios se realizó en zig-zag con el fin de cubrir la máxima superficie. Los 

muestreos se realizaron en días cuya temperatura media posibilitaba el vuelo 

de sírfidos adultos (días generalmente soleados y poco o nada ventosos).   

 

Los muestreos se repitieron quincenalmente, desde abril de 2014 hasta junio 

de 2015, a excepción de los meses en los que, debido a la fenología de las 

especies y condiciones climatológicas (baja temperatura y elevada humedad) la 

diversidad y abundancia de sírfidos era reducida; este es el periodo 

comprendido  entre la segunda mitad del mes de septiembre hasta finales de 

abril. El esfuerzo total de muestreo realizado en campo se estima en 38 horas. 

 

Además de este muestreo sistemático, se realizaron muestreos puntuales en 

otras zonas cercanas a la comarca de La Vera como son Las Villuercas, Valle 

del Jerte, Hervás, Puerto de Honduras, Trujillo y el área periurbana de la 

localidad de Plasencia (Plano 5), con el fin de complementar los datos en 

cuanto a especies representativas del noreste de Cáceres (Tabla 1). 

 

Tabla 1: Georreferenciación de los puntos de muestreo. 

CÓDIGO DE MUESTREO X Y Huso 

JARMAT 266.281,68 4.433.857,45 30 

JARPAS 266.048,12 4.433.942,19 30 

JARCHA 266.265,14 4.434.115,81 30 

CUACAM 266.841,87 4.443.330,78 30 

CUAARR 266.835,67 4.443.549,88 30 

CUAROB 266.815,00 4.443.427,93 30 

ALDROB 267.366,94 4.447.494,86 30 

ALDTRA 267.827,87 4.447.598,20 30 
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CÓDIGO DE MUESTREO X Y Huso 

ALDARR 268.082,10 4.447.511,39 30 

HERVÁS 255.636,40 4.456.337,73 30 

PLASENCIA 747.754,66 4.435.901,32 29 

PUERTO DE HONDURAS 257.345,86 4.461.424,77 30 

TRUJILLO 249.358,73 4.370.639,43 30 

VALLE DEL JERTE 259.611,36 4.451.833,61 30 

VILLUERCAS 284.217,66 4.380.296,74 30 

 

Dos personas participaron en los muestreos. Una destinada a la captura de 

ejemplares mediante manga entomológica y su posterior retención para estudio 

en laboratorio, siendo siempre la misma persona la encargada de recolectar  

las muestras, y una segunda persona encargada de la toma de datos relativos 

al muestreo: especie (identificación preliminar), especie vegetal sobre las que 

se capturó el ejemplar, punto de muestreo, fecha y temperatura. Además, en el 

cuaderno de campo se añadió un apartado de observaciones con el fin de 

incluir cualquier aspecto relevante que se observase en el momento de la 

captura, como, por ejemplo, comportamiento del ejemplar en el momento 

previo a su captura o microambiente en el que se capturó. Estos datos fueron 

tomados para la catalogación de las capturas y creación de base de datos en 

gabinete utilizando la aplicación ‘Microsoft Excel’. 

 

Además de los ejemplares capturados, se realizaron registros visuales de 

especies que podían identificarse sin necesidad de ser recolectadas. 

 

Con el fin de facilitar el posterior análisis de datos recogidos en los muestreos 

sistemáticos, los diferentes hábitats Syrph the Net se clasificaron en los tres 

estratos de vegetación principales de la siguiente manera: Bosques de hoja 

caduca, Quercus pyrenaica, pies jóvenes (StN: 11271), Bosques de hoja 

caduca, Quercus pyrenaica, pies maduros (StN: 11272) y Bosques riparios de 

fresnos en arroyo temporal (StN: 11282+7332o) clasificados como ‘arbolado’; 

Matorral bajo (StN: 1642) clasificado como ‘matorral’ y Pastizales mejorados en 

tierras bajas, aluvial, con arroyo temporal en zona abierta (StN: 23114+7332o), 
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Pastizales mejorados en tierras bajas con pastoreo intenso de ganado vacuno 

(StN: 232121) y Pastizales mejorados de tierras bajas con pastoreo intenso de 

ganado vacuno y presencia de una charca permanente en zona abierta (StN: 

232121+712o) clasificado como ‘pastos’. 

 

2.3. IDENTIFICACIÓN DEL MATERIAL ESTUDIADO 

Para la identificación del material capturado en el laboratorio se procedió a su 

sacrificio mediante la exposición de los ejemplares a gases de acetato de etilo 

(C4H8O2) en una cámara cerrada (Márquez 2005). 

 

Posteriormente se almacenaron en seco, tras su montaje con alfileres 

entomológicos tamaño 00 y correspondiente etiquetado. 

Por último, se procedió a la identificación de cada ejemplar de forma individual 

mediante el uso de una lupa Olympus, modelo SZX 10. Este equipo puede 

trabajar con un rango de 6 a 60 aumentos. Para la identificación de los 

ejemplares se utilizaron claves generales (Ball et al 2013, Speight & Sarthou 

2014, Stubbs & Falk 2002, Van Veen 2010) y otras más especializadas 

(Violovich 1974, Marcos García et al 2000). 

 

Cuando fue requerido para la identificación a nivel de especie, se procedió a la 

extracción de la genitalia masculina. Para ello, el ejemplar se ablandó en una 

campana húmeda y después se procedió a la separación de la genitalia 

mediante el uso de alfileres y pinzas finas, quedando intacto el resto del 

ejemplar. A continuación, cada genitalia se hirvió individualmente en un tubo de 

ensayo con hidróxido de potasio (KOH) diluido en agua durante 5 minutos 

aproximadamente, para reducir su esclerotización y aumentar así la visibilidad 

y flexibilidad de las estructuras de interés. Tras hervir, la genitalia se sumergió 

brevemente en ácido acético (C2H4O2) para neutralizar el KOH residual y, 

posteriormente, se metió en etanol (C2H6O) para eliminar el exceso de ácido. 

Tras su estudio, la genitalia se almacenó en microviales con glicerina. 
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Todos los ejemplares capturados en los muestreos del presente Proyecto están 

depositados en la colección entomológica de la Universidad de Extremadura, 

en el campus universitario de Plasencia. Las especies que fueron capturadas 

para el presente trabajo se relacionan por orden alfabético  en el apartado de 

resultados, especificándose el material estudiado para cada una de ellas. Para 

algunas especies, se aportan observaciones de carácter taxonómico, 

principalmente. 

 

2.4. ANÁLISIS DE LOS DATOS 

Se recogieron datos de los muestreos sistemáticos en la comarca de La Vera y 

de muestreos esporádicos en otras localidades cercanas. Los datos se 

recogieron mediante la captura de sírfidos adultos y también mediante la 

anotación de registros visuales de algunos especímenes cuya identificación era 

posible en campo. Todos estos datos han sido incluidos en los resultados 

faunísticos, de material estudiado y para la realización del catálogo actualizado 

de especies de sírfido citadas en Extremadura. 

 

Utilizando los datos de los muestreos sistemáticos de las tres localidades de La 

Vera, se analizaron los datos de frecuencia absoluta y relativa de especies y de 

individuos muestreados en cada hábitat y por grupos funcionales, con el fin de 

obtener valores indicativos de biodiversidad en la zona de estudio. Este análisis 

se realizó mediante el uso de la base de datos elaborada con el programa 

‘Excel’ incluido en el paquete ‘Microsoft Office’ durante la toma de muestras, 

realizando el tratamiento de dichos datos, así como los gráficos de barras y de 

sectores incluidos en el presente documento, con el software informático ‘R’ (R 

Core team 2013). 
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3. RESULTADOS 
 

3.1. MATERIAL ESTUDIADO 

En total, se recolectaron 31 especies de 24 géneros, de las cuales 23 especies 

fueron recolectadas en la comarca de la Vera. El material estudiado de las 

especies de La Vera es el siguiente. 

 

Brachypalpus valgus (Walker, 1849) 

Especie nueva para Extremadura 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♂ 8-IV-2014, 2 ♂♂ 30-III-

2015 (sobre Quercus pyrenaica maduros), leg. Á. Gaytán. 

Registros visuales. Aldeanueva de La Vera: 2x 30-III-2015. 

 

Cheilosia scutellata (Fallén, 1817) 

Especie nueva para Extremadura 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♂ 24-X-2014; Cuacos de 

Yuste: 18 ♂ 16-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Chrysotoxum octomaculatum (Curtis, 1831) 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 3 ♂♂ 8-VI-2014, 3 ♂♂ 11-VII-2014; 

Aldeanueva de La Vera: 2 ♂♂ 17-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

Registros visuales. Cuacos de Yuste: 2x 11-VII-2014. 

 

Dasysyrphus albostriatus (Egger, 1860) 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 1 ♂ 17-X-2014, lég. Á. Gaytán. 

 

Didea fasciata (Macquart, 1834) 

Especie nueva para Extremadura 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 1 ♂ 17-X-2014, leg. Á. Gaytán. 
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Episyrphus balteatus (De Geer, 1776) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 2 ♂♂ 8-IV-2014, 3 ♂♂ 4-VII-

2014, 1 ♂ 7-VIII-2014, 1 ♂ 7-IX-2014, 1 ♂ y 13 ♀ 24-10-2014,  

3 ♂♂ 30-III-2015, 5 ♂♂ 17-V-2015; Cuacos de Yuste: 5 ♂ y 1 ♀ 12-IV-2014, 

4 ♂♂ 24-IV-2014, 1 ♂ 8-VI-2014, 18 ♂♂ y 1 ♀ 20-IV-2015 (en torno a 

Fraxinus angustifolia), 2 ♂♂ 16-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

Registros visuales. Aldeanueva de La Vera: 1x 8-IV-2014, 1x 4-VII-2014, 1x 

30-III-2015; Cuacos de Yuste: 2x 12-IV-2014; 7x 24-IV 2014, 3x 8-VI-2014, 

1x 20-VIII-2014, 1x 15-IX-2014, 20x 20-IV-2015. 

 

Eristalis tenax (Linnaeus, 1758) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 3 ♂♂ 8-IV-2014; Cuacos de 

Yuste: 1 ♂ 12-IV-2014, 1 ♂ 24-IV-2014, 1 ♂ 8-VI-2014, 7 ♂♂ 4-III-2015. leg. 

Á. Gaytán. 

 

Eristalinus taeniops (Wiedemann, 1818) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♀ 7-VIII-2014, leg. Álvaro 

Gaytán. 

 

Eupeodes corollae (Fabricius, 1794) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♀ 6-V-2014, 1 ♂ 4-VII-2014, 1 

♂ 30-III-2015; Cuacos de Yuste: 1 ♂ 4-III-2015; Jaraíz de La Vera: 1 ♀ 1-IV-

2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Eupeodes lucasi (García & Laska, 1983) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♂ 17-V-2015, lég. Á. Gaytán. 

 

Observaciones 

El macho estudiado en este trabajo (A155) fue identificado con la clave de 

Speight & Sarthou (2014). No obstante, algunos caracteres, como el color 

del margen oral o la morfología del hipandrium (genitalia), varían con 

respecto a la descripción del macho de la especie (Marcos García et al 

2000). Sin embargo, a falta de disponer de más material, incluyendo 
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hembras, no se puede concluir que se trate de una especie diferente y, 

quizás, nueva para la ciencia. 

 

Eupeodes luniger (Meigen, 1822) 

Material estudiado. Aldenueva de La Vera: 1 ♂, 30-III-2015. leg. Á.Gaytán 

 

Melanostoma mellinum (Linnaeus 1758) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 2 ♀♀ 24-X-2014, leg. Á. 

Gaytán. 

 

Melanostoma scalare (Fabricius, 1794) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 2 ♂♂, 6-V-2014, 1 ♀ 30-III-

2015; Cuacos de Yuste: 1 ♂, 11-VII-2015, 1 ♂ y 1 ♀ 20-IV-2014. leg. Á. 

Gaytán. 

 

Meliscaeva auricollis (Meigen, 1822) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 2 ♂♂ y 10 ♀♀ 8-IV-2014 (sobre 

Asphodelus albus), 1 ♂ 6-V-2014, 2 ♀♀ 30-III-2015, leg. Á. Gaytán. 

Registros visuales. Aldeanueva de La Vera: 9x 8-IV-2014, 4x 4-VII-2014. 

Cuacos de Yuste 2x 12-IV-2014. 

 

Paragus haemorrhous (Meigen, 1822) 

Material estudiado. Jaraíz de La Vera: 3 ♂♂ 1-IV-2015; Cuacos de Yuste: 2 

♀♀ 16-V-2015 (todos sobre compuestas el género Bellis) leg. Á. Gaytán. 

 

Platycheirus albimanus (Fabricius 1781) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♀ 24-X-2014, 1 ♀ 30-III-2015 

(sobre Mentha spicata) leg. Á. Gaytán. 

 

Scaeva pyrastri (Linnaeus, 1758) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♂ 4-VII-2014; leg. Á. Gaytán. 
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Sphaerophoria scripta (Linnaeus, 1758) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 5 ♂♂ y 1 ♀ 6-V-2014 (sobre 

Ranunculus arvensis), 2 ♂♂ 4-VII-2014, 3 ♂♂ 17-V-2015; Jaraíz de La 

Vera: 1 ♀ 11-III-2015, 1 ♂ 1-IV-2015. 6 ♂♂ y 7 ♀♀, 23-IV-2015; Cuacos de 

Yuste: 4 ♂♂ 16-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

Registros visuales. Aldeanueva de La Vera: 5x 6-V-2014, 4x 4-VII-2014, 1x 

17-VII-2014. Jaraíz de La Vera: 4x 23-IV-2015. 

 

Syritta pipiens (Linnaeus, 1758) 

Material estudiado. Aldeanueva de La Vera: 1 ♀ 4-VII-2014, 1 ♀ 4-IX-2014; 

Cuacos de Yuste: 2 ♂♂ 11-VII-2014, leg. Á. Gaytán. 

 

Syrphus ribesii (Linnaeus, 1758) 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 2 ♂♂ 24-IV-2014, 1 ♂ 8-VI-2014, 1 ♂ 

4-III-2015; Aldeanueva de La Vera: 7 ♂♂ 30-III-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Syrphus vitripennis (Meigen, 1822) 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 3 ♀♀ 17-X-2014, leg. Álvaro Gaytán. 

 

Volucella inanis (Linnaeus, 1758) 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 3 ♂♂ 8-VI-2014; Aldenueva de La 

Vera: 1 ♂ 4-VII-2014, leg. Á. Gaytán. 

Registros visuales. Cuacos de Yuste: 3x 8-VI-2014. Aldeanueva de La Vera: 

3x 4-VII-2014. 

 

Xanthandrus comtus (Harris, 1780) 

Material estudiado. Cuacos de Yuste: 1 ♀, 16-5-2015 (sobre Calendula 

officinalis), leg. Á. Gaytán. 

 

En los muestreos esporádicos que se realizaron en puntos cercanos a la 

comarca de La Vera se obtuvieron especies que no se recolectaron en los 

muestreos sistemáticos, siendo las siguientes:  
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Chrysotoxum intermedium (Meigen 1822) 

Material estudiado. Cabañas del Castillo: 2 ♀♀ 13-X-2014, leg. G. 

González. Puerto de Honduras: 4 ♂♂ 11-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Observaciones 

El ejemplar estudiado (EX99) se identificó, con cierta dificultad, mediante la 

clave de Violovich (1974). La dificultad venía dada por la discrepancia de 

algunos caracteres del ejemplar estudiado (color del ala y forma de la 

antena) con los postulados en el citado trabajo. No obstante, sin haber 

podido revisar el holotipo de Chrysotoxum intermedium (Meigen 1822) y sin 

disponer de más ejemplares del área de estudio, no es posible concluir que 

la variabilidad observada sea indicativa de una especie diferente. 

 

Chrysotoxum aff intermedium (Meigen 1822) 

Material estudiado. Puerto de Honduras: 2 ♂♂ 11-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Observaciones 

Los ejemplares estudiados (EX90, 94) no coinciden con ninguna de las 

especies incluidas en la clave de Violovich (1974), ni con ninguna de las 

descritas posteriormente (ver Speight 2014). Dado que el tercer segmento 

antenal es más largo que el primero y segundo juntos, así como por otros 

caracteres (Violovich 1974), esta especie es similar a Chrysotoxum 

intermedium (Meigen, 1822), pero claramente diferente a esta. Por ejemplo, 

se han observado diferencias en la forma de la antena, color de la pleura 

torácica y forma del abdomen, este último mucho más ancho en 

Chrysotoxum intermedium (Meigen, 1822) que en Chrysotoxum aff 

intermedium (Meigen, 1822). Probablemente, los ejemplares estudiados de 

Chrysotoxum aff intermedium (Meigen, 1822) constituyan una especie 

nueva, pero, sin una revisión más detallada de los tipos nomenclaturales de 

las especies relacionadas (fuera de los objetivos de este trabajo), 

disponibilidad de más ejemplares del área de estudio, etc, no es posible 

concluirlo a ciencia cierta. 
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Chrysotoxum vernale (Loew 1841) 

Material estudiado. Puerto de Honduras: 1 ♂ 11-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Epistrophe nitidicollis (Meigen 1822) 

Material estudiado: Hervás: 1 ♀ 11-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Eristalinus aeneus (Scopoli, 1763) 

Material estudiado. Cabañas del Castillo: 1 ♂ 19-X-2014, leg. G. González. 

 

Ferdinandea cuprea (Scopoli 1763) 

Material estudiado. Cabañas del Castillo: 1 ♀  18-X-2014, leg. G. González. 

Hervás: 3 ♂♂ 11-V-2015, leg. Á. Gaytán. 

 

Myathropa florea (Linnaeus 1758) 

Material estudiado. Plasencia: 1 ♂ y 3 ♀♀ 12-XI-2013, 2 ♀♀ 28-X-2014, 2 

♀♀ 30-X-2014, leg. Á. Gaytán. 

 

Xanthogramma marginale (Loew 1854) 

Material estudiado: Plasencia: 1 ♂ 4-V-2013, leg. Á. Gaytán. 

 

Volucella zonaria (Poda 1761). 

Material estudiado. Plasencia: 2 ♀♀ 12-XI-2013, leg. Á. Gaytán. 

 

Además, se obtuvieron registros fotográficos de Baccha elongata (Fabricius 

1794) (Figura 10), constituyendo la primera cita de esta especie en 

Extremadura. Este registro fue realizado el 11 de mayo de 2015 en la localidad 

cacereña de Hervás, en un bosque de Castanea sativa (Miller) (Hábitat StN: 

111172, ‘Bosques de hoja caduca, Castanea forest, maduros’; Hábitat 

CORINE: 41.9). 
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Figura 10. Hembra de Baccha elongata (Fabricius, 1794)  sobre Angelica 

archangelica (Linnaeus), especie nueva para Extremadura). Mayo de 2015 [Foto: 

G. González Bornay]. 

 

3.2. ANÁLISIS DE DATOS 

3.2.1. TIPOS DE HÁBITATS 

 

Según el glosario de hábitats de Syrph de Net (Speight & Castella 2013), los 

hábitats que se encuentran representados en los muestreos realizados se 

especifican a continuación, en la Tabla 2, así como el código que la base de 

datos Syrph the Net les asigna. 

 

Tabla 2: Hábitats representados en los muestreos con su código Syrph the Net 

correspondiente diferenciados por estrato de vegetación. 

CÓDIGO SYRPH THE NET HÁBITAT 

1642 [Matorral] Matorral bajo 

11271 [Arbolado] Bosques de hoja caduca, Quercus 

pyrenaica, pies jóvenes. 

11272 [Arbolado] Bosque de hoja caduca, Quercus 

pyrenaica, pies maduros. 

11282 + 7332o [Arbolado]  Bosques riparios de fresnos en arroyo 

temporal 
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CÓDIGO SYRPH THE NET HÁBITAT 

23114 + 7332o [Pastos] Pastizales mejorados en tierras bajas, 

aluvial, con arroyo temporal en zona abierta 

232121 [Pastos] Pastizales mejorados de tierras bajas con 

pastoreo intenso de ganado vacuno 

232121 + 712o [Pastos] Pastizales mejorados de tierras bajas con 

pastoreo intenso de ganado vacuno y 

presencia de una charca permanente en 

zona abierta 

 

 

Como se observa en la Figuras 11 y 12, el hábitat donde mayor abundancia de 

sírfidos adultos se encontró fue en los bosques de Quercus pyrenaica maduros 

(11272). Además, los hábitats que van acompañados de arroyos temporales 

(7332o) muestran un número de individuos superior al resto, llegando a 

doblarse el número de capturas en la mayoría de los casos. 

 

  

Figura 11. Gráfico de frecuencias absolutas de los datos obtenidos clasificados por 

hábitats StN Leyenda: 232121 ‘Mejora de pastizales en tierras bajas, fuertemente 

pastoreado’; 1642 ‘Matorral bajo’, 232121 + 712o ‘Mejora de pastizales en tierras 

bajas, fuertemente pastoreado, ganado vacuno, con charca permanente en zona 

abierta’; 11271 ‘Bosques de hoja caduca, Quercus pyrenaica, plantones’; 11282 + 

7332o ‘Arroyo temporal en bosque con bosque de fresnos de ribera’; 11272 ‘Bosques 
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de hoja caduca, Quercus pyrenaica, maduros’; 23114 + 7332o ‘Mejora de pastizales 

en tierras bajas, aluvial; con arroyo temporal’. 

 

 

Figura 12. Gráfico de frecuencias relativas de los datos obtenidos clasificados por 

hábitats StN. Leyenda: 232121 ‘Mejora de pastizales en tierras bajas, fuertemente 

pastoreado’; 1642 ‘Matorral bajo’, 232121 + 712o ‘Mejora de pastizales en tierras 

bajas, fuertemente pastoreado, ganado vacuno, con charca permanente en zona 

abierta’; 11271 ‘Bosques de hoja caduca, Quercus pyrenaica, plantones’; 11282 + 

7332o ‘Arroyo temporal en bosque con bosque de fresnos de ribera’; 11272 ‘Bosques 

de hoja caduca, Quercus pyrenaica, maduros’; 23114 + 7332o ‘Mejora de pastizales 

en tierras bajas, aluvial; con arroyo temporal’. 

 

En la Tabla 3 se exponen las diferentes especies que aparecieron en cada 

hábitat, siendo los bosques de hoja caduca, de Quercus pyrenaica, con pies 

maduro. (11272) los que más riqueza de especies presentaban, ya que el 

78,3% de las especies muestreadas están presentes en dicho hábitat. Además, 

los hábitats de pastizales mejorados en tierras bajas, aluvial, con arroyo 

temporal en zona abierta (23114 + 7332o) y los bosques de hoja caduca, de 

Quercus pyrenaica, con pies jóvenes (11271) también tuvieron una gran 

relevancia dentro de los muestreos al presentar un 43,5% de las especies 

muestreadas en cada uno de los hábitats. 
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Tabla 3: Especies muestreadas en cada hábitat StN. Leyenda: 232121 ‘Mejora de 

pastizales en tierras bajas, fuertemente pastoreado’; 1642 ‘Matorral bajo’, 232121 + 

712o ‘Mejora de pastizales en tierras bajas, fuertemente pastoreado, ganado vacuno, 

con charca permanente en zona abierta’; 11271 ‘Bosques de hoja caduca, Quercus 

pyrenaica, plantones’; 11282 + 7332o ‘Arroyo temporal en bosque con bosque de 

fresnos de ribera’; 11272 ‘Bosques de hoja caduca, Quercus pyrenaica, maduros’; 

23114 + 7332o ‘Mejora de pastizales en tierras bajas, aluvial; con arroyo temporal’. D, 

especie con larvas depredadoras; F, especie con larvas fitófagas; S, especie con 

larvas saprófagas; *, especie con larvas saproxílicas. 

Especie de 

sírfido 

1642 232121 

+ 712o 

23114 

+ 

7332o 

232121 11271 11272 11282 

+ 

7332o 

Brachypalpus 

valgus [S]* 

     ●  

Cheilosia 

scutellata [F] 

●    ● ●  

Chrysotoxum 

octomaculatum 

[D] 

     ● ● 

Dasysyrphus 

albostriatus [D] 

     ●  

Didea fasciata 

[D] 

     ●  

Episyrphus 

balteatus [D] 

    ● ● ● 

Eristalinus 

taeniops [S] 

     ●  

Eristalis tenax 

[S] 

  ●  ● ● ● 

Eupeodes 

collorae [D] 

●  ● ● ● ●  

Eupeodes 

lucasi [D] 

     ●  
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Especie de 

sírfido 

1642 232121 

+ 712o 

23114 

+ 

7332o 

232121 11271 11272 11282 

+ 

7332o 

Eupeodes 

luniger [D] 

  ●     

Melanostoma 

mellinum [D] 

  ●     

Melanostoma 

scalare [D] 

  ●  ● ● ● 

Meliscaeva 

auricollis [D] 

●    ● ● ● 

Paragus 

haemorrhous 

[D] 

●    ●   

Platycheirus 

albimanus [D] 

●  ●   ●  

Scaeva 

pyrastrii [D] 

     ●  

Sphaerophoria 

scripta [D] 

● ● ● ● ●   

Syritta pipiens 

[S] 

  ●   ● ● 

Syrphus ribesii 

[D] 

●  ● ●  ●  

Syrphus 

vitripennis [D] 

     ●  

Volucella 

inanis [D] 

    ● ●  

Xanthandrus 

comtus [D] 

    ●   

Total especies 7 1 9 3 10 18 6 
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3.2.2. GRUPOS FUNCIONALES 

 

Los datos representados en la Figura 13 muestran claramente que la mayor 

parte de los sírfidos capturados son depredadores de otros insectos en su fase 

larvaria y que, aunque los demás grupos funcionales también tienen 

representación en el área de muestreo, ninguno de ellos alcanza la relevancia 

de los sírfidos depredadores. 

 

Figura 13. Gráficos de frecuencias absolutas y relativas de los datos obtenidos 

clasificados por grupos funcionales. 

 

Además, en la Figura 14 se observa que los sírfidos saprófagos y saproxílicos 

sólo aparecen en aquellos tipos de hábitats donde hay masas cerradas de 

bosque, puesto que en este tipo de hábitat hay más probabilidad de que se den 

los microhábitats apropiados para su cría, como oquedades en los árboles para 

el desarrollo de especies saproxílicas como Brachypalpus valgus o zonas de 

mayor humedad (charcas, arroyos, etc) para el desarrollo de especies como 

Eristalis tenax. Por último, se observa que, en las zonas donde no hay 

arbolado, la sirfidofauna es mucho menos abundante tanto en número como en 

diversidad de grupos funcionales. 
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Figura 14. Gráficos de frecuencias absolutas según principales tipos de hábitat 

muestreados. 

 

En la Figura 15 puede observarse el predominio de las especies con larvas 

depredadoras sobre el resto de los grupos funcionales, suponiendo un 78% del 

total de las especies muestreadas. Las especies saprófagas suponen casi un 

18% de las especies muestreadas, mientras que las especies fitófagas 

representan una cifra escasamente superior al 4% de las especies recogidas 

en el estudio 

 

 

Figura 15. Gráficos de número de especies según principales tipos de hábitat 

muestreados de forma sistemática en la comarca de La Vera. 
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3.3. CATÁLOGO DE LOS SÍRFIDOS DE EXTREMADURA 

A continuación se incluye la relación actualizada, con fecha de noviembre de 

2015, de las 113 especies de sírfidos que han sido citadas en Extremadura 

(Marcos García 1985a, Marcos García 1985b, Marcos García 1986a, Marcos 

García 1986b, Marcos García 1986c, Marcos García 1988, Marcos García et al 

1998). Además, en el listado se incluyen las 3 especies del presente trabajo 

que no habían sido citadas en Extremadura hasta el momento, Brachypalpus 

valgus (Walker, 1849), Cheilosia scutellata (Fallén, 1817) y Didea fasciata 

(Macquart, 1834). Como resultado, el listado lo componen un total de 117 

especies de sírfidos, de 41 géneros distintos. También se incluye Baccha 

elongata (Fabricius 1794), de la que únicamente se tienen registros fotográficos 

(Figura 6). 

 

En el listado presentado a continuación, las especies citadas de Cáceres se 

acompañan de la sigla ‘CC’ y las de Badajoz de la sigla ‘BA’. Las especies en 

negrita son especies nuevas para Extremadura. 

  

Baccha elongata (Fabricius 1794) CC 
Brachypalpus valgus (Walker, 1849) CC 
Callicera aenea (Fabricius, 1781) CC 
Callicera spionale (Rondani, 1844) CC 
Ceriana vespiformis (Latreille, 1804) CC 
Cheilosia frontalis (Loew, 1857) CC 
Cheilosia gigantea (Zatterstedt, 1838) CC 
Cheilosia latifrons (Zatterstedt, 1838) CC 
Cheilosia laticornis (Rondani, 1857) CC 
Cheilosia mutabilis (Fallen, 1817) CC 
Cheilosia scutellata (Fallen, 1817) CC 
Cheilosia variabilis (Panzer, 1798) CC 
Cheilosia aérea (Dufour, 1848) CC 
Chrysogaster basalis (Loew, 1857) CC 
Chrysogaster solstitialis (Fallén, 1817) CC 
Chrysotoxum arcuatum (Linnaeus, 1758) CC 
Chrysotoxum bicinctum (Linnaeus, 1758) CC 
Chrysotoxum elegans (Loew, 1841) CC 
Chrysotoxum intermedium (Meigen, 1822) CC 
Chrysotoxum latifasciatum (Becker, 1921) CC 
Chrysotoxum octomaculatum (Curtis, 1837) CC 
Chrysotoxum vernale (Loew, 1841) CC 
Dasysyrphus albostriatus (Fallén, 1817) CC 
Didea fasciata (Macquart, 1834) CC 
Epistrophe eligans (Harris, 1780) CC 
Epistrophe flava (Doczkal and Schmid, 1994) CC 
Epistrophe nitidicollis (Meigen, 1822) CC 
Epistrophe ochrostoma (Zetterstedt, 1849) CC 
Meliscaeva auricollis (Meigen, 1822) CC 
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Episyrphus balteatus (De Geer, 1776) CC 
Eristalinus aeneus (Scopoli, 1763) CC 
Eristalinus sepulchralis (Linnaeus, 1758) CC 
Eristalinus taeniops (Wiedemann, 1818) CC 
Eristalis arbustorum (Linnaeus, 1758) CC 
Eristalis horticola (De Geer, 1776) CC 
Eristalis nemorum (Linnaeus, 1758) CC 
Eristalis similis (Fallén, 1817) CC 
Eristalis tenax (Linnaeus, 1758) CC 
Eumerus amoenus (Loew, 1848) CC 
Eumerus barbarus (Coquebert, 1804) CC 
Eumerus caballeroi (Gil Collado, 1929) CC 
Eumerus flavitarsis (Zetterstedt, 1843) CC 
Eumerus pusillus (Loew, 1848) CC 
Eurmerus sabulonum (Fallén, 1817) CC 
Eumerus sogdianus (Stackelberg, 1952) CC 
Eupeodes corollae (Fabricius, 1794) CC 
Eupeodes flaviceps (Rondani, 1857) CC 
Eupeodes latifasciatus (Macquart, 1829) CC 
Eupeodes lucasi (Marcos García & Laska, 1983) CC 
Eupeodes luniger (Meigen, 1822) CC 
Ferdinandea aurea (Rondani, 1844) CC 
Ferdinandea cuprea (Scopoli, 1763) CC 
Helophilus trivittatus (Fabricius, 1805) CC 
Helophilus versicolor (Fabricius, 1794) CC 
Heringia heringi (Zetterstedt, 1843) CC 
Lejogaster metallina (Fabricius, 1777) CC 
Mallota dusmeti (Andreu, 1925) CC 
Melanostoma mellinum (Linnaeus, 1758) CC 
Melanostoma scalare (Fabricius, 1794) CC 
Meliscaeva auricollis (Meigen, 1822) CC 
Meliscaeva cinctella (Zetterstedt, 1843) CC 
Merodon aeneus (Meigen, 1822) CC 
Merodon albifrons (Meigen, 1822) CC 
Merodon avidus (Rossi, 1790) CC 
Merodon clavipes (Fabricius, 1781) CC 
Merodon equestris (Fabricius, 1794) CC 
Merodon geniculatus (Strobl, 1909) CC 
Microdon mutabilis (Linnaeus, 1758) CC 
Milesia crabroniformis (Fabricius, 1775) CC 
Myathropa florea (Linnaeus, 1758) CC 
Myolepta difformis (Strobl, 1909) CC 
Myolepta dubia (Fabriccius, 1805) CC 
Neoascia podagrica (Fabricius, 1775) CC 
Orthonevra brevicornis (Loew, 1843) CC 
Orthonevra frontalis (Loew, 1843) CC 
Orthonevra longicornis (Loew, 1843) CC 
Orthonevra nobilis (Fallén, 1817) CC 
Paragus albifrons (Fallén, 1817) CC 
Paragus bicolor (Fabricius, 1794) CC/BA 
Paragus haemorrhous (Meigen, 1822) CC 
Paragus pecchiolii (Rondani, 1857) CC/BA 
Paragus quadrifasciatus (Meigen, 1822) CC/BA 
Paragus strigatus (Meigen, 1822) CC/BA 
Paragus tibialis (Fallén, 1817) CC 
Paragus vandergooti (Marcos-García, 1986) CC/BA 
Pelecocera tricincta (Meigen, 1822) CC 
Pipizella annulata (Macquart, 1829) CC 
Pipizella maculipennis (Meigen, 1822) CC 
Pipizella virens (Fabricius, 1805) CC 
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Pipizella zeneggensis (Goeldlin, 1974) CC 
Platycherius albimanus (Fabricius, 1781) CC 
Platycheirus ambiguus (Fallén, 1817) CC 
Platycheirus rosarum (Fabricius, 1787) CC 
Platycherius scutatus (Meigen, 1822) CC 
Psilota anthracina (Meigen, 1822) CC 
Scaeva albomaculata (Macquart, 1842) CC 
Scaeva dignota (Rondani, 1857) CC 
Scaeva pyastri (Linnaeus, 1758) CC 
Scaeva selenitica (Meigen, 1822) CC 
Sphaerophoria rueppelli (Wiedemann, 1830) CC 
Sphaerophoria scripta (Linnaeus, 1758) CC 
Spilomyia digitata (Rondani, 1865) CC 
Syritta pipiens (Linnaeus, 1758) CC 
Syrphus ribesii (Linnaeus, 1758) CC 
Syrphus torvus (Osten Sacken, 1875) CC 
Syrphus vitripennis (Meigen, 1822) CC 
Volucella bombylans (Linnaeus, 1758) CC 
Volucella elegans (Loew, 1862) CC 
Volucella inanis (Linnaeus, 1758) CC 
Volucella zonaria (Poda, 1761) CC 
Xanthandrus comtus (Harris, 1780) CC 
Xanthogramma marginale (Loew, 1854) CC 
Xanthogramma pedissequum (Harris, 1776) CC 
Xylota segnis (Linnaeus, 1758) CC 

 

4. DISCUSIÓN 
 

Durante el conjunto del presente estudio, se muestrearon un total de 31 

especies de 24 géneros diferentes. Entre el conjunto de las especies 

muestreadas, se encuentran Brachypalpus valgus (Walker, 1849), Cheilosia 

scutellata (Fallen, 1817) y Didea fasciata (Macquart, 1834), que suponen tres 

especies nuevas para Extremadura, es decir, no habían sido citadas hasta la 

fecha; además de una cuarta, Baccha elongata (Fabricius 1794), de la que se 

aportan pruebas fotográficas y también es nueva para Extremadura. 

 

La aparición de especies que no han sido citadas hasta ahora en esta área 

geográfica, es debido a que, pese al gran valor ecológico de comarcas como 

La Vera, aún se han realizado pocos estudios sirfidológicos en Extremadura. 

Además, se puede observar que, con un esfuerzo de muestreo sistemático 

moderado y muestreos esporádicos se han conseguido sírfidos que pueden 

pertenecer a taxones nuevos para la ciencia , por ejemplo, Chrysotoxum aff 

intermedium, lo cual pone de relieve la necesidad de recolectar más material 

para asegurar estas conclusiones y la importancia de la Península Ibérica, 
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dentro de Europa, como centro de diversidad de sírfidos, quedando bien 

patente por el hecho de que todavía hay una parte de esta diversidad por 

descubrir. 

La mayor parte de las capturas se hicieron en zonas de bosque, en este caso 

melojares. Y estableciendo una comparativa con las especies capturadas por 

Ricarte (2008) en el mismo tipo de hábitat, se observa que un gran número de 

especies coinciden en ambos estudios, sólo algunos géneros como Eumerus o 

Merodon que, según Speight y Castella (2013), se espera que aparezcan en 

melojares, asociados a plantas geófitas, no se encuentran reflejados en el 

presente trabajo, probablemente debido a que los muestreos de Ricarte (2008) 

se realizaron durante un número de horas más elevado (es decir, mayor 

esfuerzo de muestreo) y se utilizaron varias metodologías, como trampas 

malaise, muestreo directo de larvas, que no se ha usado en el presente trabajo. 

En cualquier caso, todos los grupos funcionales están representados en los 

melojares muestreados en el presente estudio, por lo que puede decirse que 

las condiciones ecológicas de los bosques de roble melojo estudiados en 

ambos trabajos es similar (ver Ricarte 2008). 

En los melojares, se reúnen las mejores condiciones para la presencia de 

sírfidos adultos, como rodales de flores o puntos de agua corriente; además, 

existen abundantes y variados recursos tróficos para las larvas de sírfidos, 

como por ejemplo los pulgones de los que se alimentan las especies 

depredadoras o la materia orgánica en descomposición que puede encontrarse 

en las orillas remansadas de los arroyos o en las oquedades de los árboles, 

donde se desarrollan especies saprófagas y saproxílicas, respectivamente 

(Ricarte et al 2011). En cuanto a las especies saproxílicas, asociadas a la 

madera de los árboles, destaca el bajo número de especies encontradas en el 

muestreo sistemático en su conjunto, así como también, en los hábitats 

arbolados (sólo una especie, Brachypalpus valgus). La escasez de especies 

saproxílicas puede deberse al bajo número de árboles maduros presentes en 

las zonas de estudio y/o a la ausencia de prácticas tradicionales de manejo del 

bosque (podas, etc) que favorecen la creación de microhábitats adecuados 

para la cría de especies saproxílicas, como por ejemplo oquedades arbóreas o 
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exudados de savia, más frecuentes en árboles maduros que en jóvenes (Micó 

et al 2013).  

La base de datos de Syrph the Net incluye una herramienta informática que 

permite estimar el estado de conservación de los hábitats en función de su 

biodiversidad de sírfidos (ver material y métodos). Sin embargo, para una 

óptima eficacia en los resultados obtenidos con dicha herramienta es esencial 

que haya estudios previos de los sírfidos de cada tipo de hábitat y, además, 

listados completos de los sírfidos de la región en la que se enmarca cada 

estudio (Ricarte 2009). España, pese a ubicarse en el continente europeo, en el 

que existe una larga tradición entomológica, posee todavía un conocimiento 

incompleto de sus sírfidos, habiendo áreas muy bien estudiadas, como los 

Montes de Toledo (Ricarte 2008) y otras poco estudiadas, como la que nos 

ocupa en el presente trabajo. En este sentido, los muestreos sistemáticos del 

presente estudio aportan datos de 23 especies diferentes de sírfidos para un 

total de 7 tipos de hábitat. Esta información básica se incorporará en el futuro a 

la base de datos de StN para poder mejorar la eficacia de uso de la misma en 

este tipo de hábitats, los ecosistemas mediterráneos ibéricos. Además, el 

muestreo de sírfidos en la Vera ha permitido completar el catálogo de los 

sírfidos de Cáceres y Extremadura en su conjunto, lo cual significa que, 

después de este trabajo, la lista regional de sírfidos queda mejor conocida y 

abre las puertas al uso de StN en esta zona como método de evaluación de la 

calidad de los hábitats. A la luz de este tipo de herramientas, que materializan 

el uso de los sírfidos como bioindicadores del estado de conservación de los 

hábitats, estudios como el presente se ven revalorizados, más allá de su 

importancia meramente faunística (Ricarte 2009).  

 

Por otro lado, el buen conocimiento de la sirfidofauna, así como su relación con 

las especies vegetales, es muy importante para su aplicación en ecología y 

agricultura (e.g. Colley & Luna 2000; Cowgill et al 1993; Pineda & Marcos-

García 2008, Wyss 1995). En el caso de la comarca de La Vera, deberá 

observarse las especies que aparecen en el presente trabajo, y su relación con 

las especies vegetales que forman parte de su ciclo biológico, para poder 

combinar sus efectos beneficiosos sobre los cultivos de la zona. 
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Los trabajos de Pineda y Marcos García (2008) ponen de manifiesto, además, 

la necesidad de manejo de recursos florales para que el uso de sírfidos sea 

efectivo en los cultivos, idea que ha sido más recientemente reiterada por otros 

trabajos que destacan la importancia de propiciar condiciones adecuadas a las 

especies de fauna auxiliar para que sea efectivo su uso (Paredes et al. 2013 y 

2014), por lo que los trabajos que aporten datos sobre las especies vegetales 

más visitadas por sírfidos adultos en los diferentes tipos de hábitat, como es el 

caso del presente estudio, ayudan a mejorar el rendimiento de su uso en la 

producción vegetal. 

 

Actualmente, los grupos de plantas que guardan una relación más estrecha con 

la familia Syrphidae se encuentran ampliamente identificados (e.g. Branquart & 

Hemptinne 2000; Sadeghi 2008; White et al 1995), por lo que los estudios 

realizados con uso de sírfidos como fauna auxiliar para control de plagas en 

producciones agrícolas (e.g. Callejas 2001; Hickman and Wratten 1996; Jarlan 

et al 1997; Pineda 2008), unido a la posible necesidad de un complemento de 

sírfidos criados en laboratorio, aportan una alternativa al uso de químicos en 

cultivos destinados al consumo humano (e.g. Bianchi et al 2006; MacLeod 

1992). Además, el factor ambiental se une al factor económico en el conjunto 

de los beneficios del uso de fauna auxiliar en producción vegetal. Autores como 

Crowder & Reganold (2015), defienden que los cultivos orgánicos son más 

rentables que la agricultura con uso de pesticidas y otros químicos, por lo que 

la realización de trabajos que amplíen el conocimiento de la sirfidofauna 

facilitan el estudio de la ecología aplicada, con el fin de mejorar en varios 

aspectos las prácticas de manejo del terreno agroforestal que se siguen 

actualmente, como su función polinizadora, depredadora de áfidos e incluso 

descomponedora. El grupo funcional más interesante para su aplicación en 

control de plagas es el grupo de los sírfidos depredadores, que se encuentra 

representado, en los datos de los muestreos sistemáticos del presente trabajo, 

por 18 especies, y las más abundantes fueron, por orden de abundancia: 

Episyrphus balteauts, Sphaerophoria scripta, Meliscaeva auricollis, 

Melanostoma scalere y Eupeodes collorae . 
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De acuerdo con los estudios de Rotheray & Gilbert (2011), la mayoría de los 

sírfidos muestreados en el presente estudio, fueron capturados en torno a 

especies de plantas cuyas flores son más fácilmente accesibles para el grupo 

de estudio. Concretamente, las especies más visitadas por los ejemplares 

capturados en el presente estudio fueron Calendula arvensis (Linnaeus), 

Ranunculus arvensis  (Linnaeus), Mentha spciata  (Linnaeus) y varias especies 

del género Bellis  (Linnaeus). El resto de las especies gimnospermas que 

fueron visitadas por los sírfidos capturados aparecen reflejadas en la base de 

datos obtenida en campo del presente trabajo únicamente de manera 

esporádica.  

 

Tanto en las zonas de melojar como en las fresnedas asociadas a los 

pequeños cursos de agua en los que se ha muestreado, la combinación de 

Quercus pyrenaica y Fraxinus angustifolia con Hedera helix genera una potente 

carga vegetal en la que se concentra el mayor volumen de sírfidos 

muestreados y observados. En el glosario de Syrph the Net (Speight & Castella 

2013) se describen fresnedas más propias del norte de Europa, no las 

fresnedas de F. angustifolia presentes en el área de estudio, por lo que los 

resultados obtenidos sirven para ampliar la base de datos de Syrph the Net en 

lo que a las fresnedas de F. angustifolia se refiere. 

 

Durante los muestreos, se obtuvieron datos que evidenciaban la relación de 

algunas especies de sírfido con plantas concretas, como el caso de la 

recolección de gran parte de los especímenes de Melliscaeva auricollis 

visitando pies de Asphodelus albus en el estrato altitudinal más elevado o el 

hecho de que todas las muestras de Paragus haemorrhous hayan sido 

muestreadas sobre pies del género Bellis.  

 

También es necesario tener en cuenta que, algunas de las especies 

muestreadas, fueron recolectadas únicamente dentro de hábitats concretos 

debido a sus hábitos larvarios, como es el caso de Brachypalpus valgus que, al 

ser una especie saproxílica, se capturó asociada al bosque de Q. pyrenaica . 

Por otro lado, la concentración de una gran población de Cheilosia scutellata en 

el interior de un robledal cerrado y en una jornada concreta, muy 
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probablemente debido a la presencia de especies vegetales herbáceas que 

constituyeran las plantas nutricias de sus larvas (Rotheray 1990). 

 

La presencia de un número elevado de especies afidófagas en los hábitats 

muestreados pone de manifiesto la necesidad de aumentar los estudios en 

relación a las especies vegetales con flor que les son más atractivas, de forma 

que se puedan usar estas flores en el entorno de determinados cultivos con el 

fin de aumentar las poblaciones de fauna auxiliar. En este sentido conviene 

considerar la vocación agrícola de la comarca de la Vera (en cultivos de 

pimiento, tabaco y árboles frutales) así como la presencia de pequeños huertos 

en las inmediaciones de los núcleos de población que podrían beneficiarse de 

la presencia de estas especies. Por otro lado, en La Vera es común el uso de 

glifosato para eliminar las hierbas, tratamiento que sin duda perjudica la 

presencia de insectos beneficiosos (Ruiz-Toledo & Sánchez-Guillén 2014), 

motivo por el cual se propone en este estudio promover la investigación de los 

efectos del glifosato sobre los sírfidos, que, siendo muy beneficiosos para los 

cultivos, podrían estar viéndose afectados por la aplicación de este producto 

químico.  

 

En definitiva, este trabajo ofrece datos importantes sobre la sirfidofauna de la 

comarca de La Vera, que forma parte de un territorio escasamente conocido 

desde el punto de vista sírfidológico y que alberga hábitats de los que existen 

pocos datos. Estos datos abren una línea de estudio que deberá abordar 

pormenorizadamente el uso de sírfidos como fauna auxiliar en producciones 

vegetales teniendo en cuenta su potencial en control de plagas, polinización e 

incluso como descomponedores. 
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